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ADENTRO
Congreso Nacional Latino apoya 

libertad para Cinco de Cuba 
— PáG 10

Avanza campaña de suscripciones

Migra efectúa redadas 
por el sur de California
Trabajadores se organizan para protegerse

Gobierno 
kurdo en Iraq 
firma acuerdo 
petrolero

La migra arrestó a inmigrantes en hogares y centros 
de trabajo. Muchos trabajadores se han alertado en-
tre sí o no abren la puerta cuando llegan agentes.

Sigue en la página 11

Foro en 
Nueva Jersey:
‘¡Justicia para 
Seis de Jena!’

Pentágono: sistema de escudo 
antimisiles está en estado operativo 

Sigue en la página 11

Militante

Gerardo Sánchez (izq.) vende  ‘Militante’ y 
libros de Pathfinder en mercado en Gallup, 
Nuevo México, 6 de octubre. Sánchez vendió 
ocho suscripciones en la primera semana de 
la campaña, poniéndolo en segundo lugar.

Por cindy jacquith
El Pentágono anunció el 2 de octubre 

que su sistema de escudo antimisiles ya 
está en estado operacional luego de pa-
sar con éxito una prueba en septiembre.

La prueba fue “diseñada para simu-
lar un ataque de misiles de Corea del 
Norte”, según el Servicio de Prensa 
de las Fuerzas Norteamericanas del 
Departamento de Defensa.

El teniente general de la Fuerza Aérea 
Henry Obering dijo que el 28 de sep-
tiembre se lanzó un misil desde Kodiak, 
Alaska. El misil fue rastreado por rada-
res de tierra y mar por 24 minutos, y lue-
go se disparó un misil interceptor desde 
California que destruyó el objetivo siete 
minutos después.

Washington dice estar desarrollan-
do el sistema antimisiles para respon-
der a amenazas militares desde el ex-
terior, nombrando específicamente a 
Corea del norte e Irán. En realidad, el 
programa tiene como fin continuar vi-
rando el equilibrio militar de fuerzas 
en contra de sus rivales imperialistas, 
así como de Rusia y China. El objeti-
vo es dar a Estados Unidos la capaci-
dad de dar el primer golpe nuclear, lo 
que perdió desde principios de 1950, 

cuando la Unión Soviética produjo 
una bomba de hidrógeno.

En la década de los 80, el entonces 
presidente Ronald Reagan, lanzó el 
proyecto espacial de las “Guerra de las 
Galaxias” para crear un escudo de mi-
siles. Ese proyecto fue pospuesto y lue-
go resucitado por la administración de 
William Clinton en la década de los 90. 
Esta administración dijo que necesitaba 
el escudo para defenderse de ataques de 
“estados forajidos”, tales como Iraq y 
Corea del norte.

Beijing y Moscú se han opuesto al 
programa. El presidente ruso Vladimir 
Putin se ha pronunciado en contra de 
los actuales esfuerzos de Washington 
de instalar 10 misiles interceptores en 
Polonia y una base de radares en la 
República Checa. 

El presidente polaco Lech 
Kaczynski y el primer ministro 
Jaroslaw Kaczynski le han dado la 
bienvenida a los armamentos. Si 
Washington logra utilizar el territorio 
polaco, Moscú desplazaría misiles en 
la frontera con Polonia, dijo Putin.

En su lugar, Putin exhortó a 
Washington a que instale el radar en 
Azerbaijan, al norte de Irán.

POR ANGEL LARISCY
NEWARK, Nueva Jersey—“El fiscal 

de distrito de Jena, Louisiana, dijo que 
los dogales que habían sido colgados de 
un árbol en una escuela secundaria eran 
una “broma inofensiva,” dijo Maura 
DeLuca, miembro del Partido Socialista 
de los Trabajadores y de la Juventud 
Socialista, en el programa del Militant 
Labor Forum el 5 de octubre aquí. “Pero 
todos saben lo que significan los doga-
les.

“Son un símbolo del terror desata-
do por las turbas de linchamiento para 
aplastar los logros hechos por los escla-
vos libres y otros trabajadores durante 
el periodo de Reconstrucción Radical y 
nos recuerdan las décadas de violencia 
durante Jim Crow,” dijo DeLuca.

DeLuca, habló en el foro titulado 
“Justicia para los Seis de Jena”, junto 
con James Carey, presidente del ca-
pítulo de Elizabeth, Nueva Jersey, de 
la Organización para el Progreso del 
Pueblo.

Los Seis de Jena son estudiantes de 
secundaria negro s acusados inicial-
mente de intento de asesinato en se-
gundo grado y conspiración por atacar 
a un estudiante blanco en diciemb re de 
2006. El primero en enfrentar un juicio, 
Mychal Bell, en ese entonces de 16 años 
de edad, fue procesado como un adulto 
y declarado culpable en junio de cargos 

por naomi craine
LOS ANGELES—Oficiales federa-

les de inmigración anunciaron el 3 de 
octubre que habían arrestado a más de 
1 300 trabajadores inmigrantes en reda-
das en esta ciudad y condados aledaños 
en la últimas dos semanas. Unas 600 
personas ya han sido deportadas.

A medida que continúan las reda-
das, algunos trabajadores se están or-
ganizando para defenderse. Durante el 
amanecer del 4 de octubre, agentes de 
ICE golpearon la puerta de la superin-
tendente de un complejo de apartamen-
tos en Reseda, para preguntarle donde 
vivía un inquilino. Cuando se dio cuenta 
que eran oficiales de la migra, Angelita 
Pascacio empezó a llamar por teléfono a 
los residentes, diciéndoles que no abrie-

ran la puerta. Otros vecinos hicieron lo 
mismo.

“Pasaron, pero nadie les abrió la puer-
ta y se fueron 10 minutos después”, dijo 
Pascacio a los reporteros.

Agentes de ICE han venido a esta co-
munidad varias veces durante el último 
año. Los residentes dijeron al diario La 
Opinión que han desarrollado una red. 
“Algunos vecinos ofrecieron llevar a la 
escuela a los niños de una familia que no 
tiene documentos”,  dijo Ana, quien solo 
dio su primer nombre. “Creo que en este 
sentido estamos unidos”.

El gobierno dice que estos operativos 
están dirigidos contra “criminales”. Pero 
entre los arrestados durante las primeras 
dos semanas, 450 personas que nunca  

POR paul pederson
El 2 de octubre el Gobierno Regional 

de Kurdistán (GRK) anunció cuatro 
contratos de producción con compañías 
internacionales de petróleo y gas.

Los acuerdos fueron criticados por el 
gobierno central iraquí, el cual ha esta-
do en largas negociaciones por una ley 
nacional del petróleo. La ley supuesta-
mente dividiría las grandes riquezas de 
petróleo entre las facciones contendien-
tes de la clase capitalista iraquí a través 
de administraciones regionales y el go-
bierno central.

El GRK empezó a negociar direc-
tamente con compañías petroleras 
para la exploración y explotación en el 
Kurdistán iraquí tras aprobar su propia 
ley petrolera en agosto.

La canadiense Heritage Oil and Gas, 
y Perenco S.A., con sede en Francia, 
firmaron acuerdos por un 15 por ciento 
de las ganancias del petróleo que descu-
bran. La Hunt Oil, con sede en Dallas, 
firmó un acuerdo similar con el GRK 
anteriormente. También se están reali-
zando empresas conjuntas para cons-
truir dos refinerías en la región.

El ministro iraquí del petróleo 
Hussein al-Shahristani dijo el 5 de 
octubre al servicio de noticias de 
Dow Jones que las compañías que 
hagan negocios con el GRK podrían 
ser puestas en una “lista negra” por el 
gobierno central.

por olympia newton
Partidarios del Militante alrededor del 

mundo van adelantados en la campaña 
de siete semanas para ganar 2 300 sus-
criptores nuevos.. Han vendido casi 600 
suscripciones desde que empezó la cam-

paña el 29 de septiembre.
La mejor vendedora esta semana fue 

Alyson Kennedy, con 10 suscripciones. 
Kennedy participó en un equipo que 

fue a la Nación Navajo en Arizona y 
Nuevo México. En tres días, los miem-
bros del equipo de partidarios del 
Militante vendieron allí 20 suscripcio-
nes. .

Cuando mostrábamos el periódi-
co “creo que todos empezábamos con 
los Seis de Jena”, escribió Leslie Dork, 
una enfermera en Albuquerque, Nuevo 
México. “Una mujer describió el racismo 
que enfrentan los navajos cuando van de 
compras a muchos de los pueblos y ciu-
dades que rodean la Nación Navajo.

Casi todas las áreas van adelantadas. 
Emulando los ejemplos de los mejores 
vendedores cada semana podemos so-
brepasar por mucho la meta internacio-
nal de 2 300 suscripciones.

Para involucrarse en la campaña de 
circulación, contacte a los distribuidores 
locales cerca de usted listados en la pá-
gina 8. O puede ordenar del Militante su 
paquete de periódicos a 70 centavos por 
copia; simplemente escriba a la direc-
ción que se encuentra en la página 2.
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Parientes de obreros muertos en mina de 
Utah hablan en audiencias del Congreso

Seis de Jena

Tarifas de suscripción y  
dónde encontrarnos

En la página 2 aparecen las tarifas de suscripción.

El directorio de la página 8 indica dónde  
hallar distribuidores del Militante y  

de Nueva Internacional, así como una  
gama completa de libros de Pathfinder.

reducidos de ataque grave en segundo grado y cons-
piración para cometer el acto por un jurado confor-
mado en su totalidad de personas blancas. Un tribunal 
de apelaciones estatal anuló su sentencia el 14 de sep-
tiembre, dictaminando que no debería de haber sido 
juzgado como adulto. A pesar de esto, Bell continuó 
detenido por dos semanas más, siendo puesto en liber-
tad bajo fianza el 27 de septiembre, después de estar 
10 meses en la cárcel.

Los cargos se produjeron en el contexto de una at-
mósfera tensa en la escuela secundaria y en Jena.

En una asamblea el 31 de agosto de 2006, un es-
tudiante negro preguntó si los estudiantes negros se 
podían sentar debajo del árbol conocido como “el ár-
bol blanco”. El director de la escuela dijo que sí y los 
estudiantes negros se sentaron bajo él. Al día siguiente 
había dogales colgando del árbol.

Se recomendó que tres estudiantes blancos que ha-
bían colgado los dogales fueran expulsados, pero el 
superintendente escolar y el fiscal de distrito desesti-
maron la decisión, diciendo que había sido una “broma 
inofensiva.” Los estudiantes recibieron una suspensión 
de dos semanas. 

El 1 de diciembre, un estudiante negro, Robert 
Bailey Jr., fue atacado por un estudiante blanco en una 
fiesta. El estudiante blanco recibió libertad condicio-
nal acusado simplemente de asalto.En reacción a la 
desigualdad en la administración de la justicia por los 
tribunales, l  a policía y la administración escolar, los 
familiares y amigos de los estudiantes sentenciados 
formaron el Comité de Defensa de los Seis de Jena. 
El caso ha ganado apoyo por todo el país. El 20 de 
septiembre, decenas de miles se concentraron en Jena 
para exigir justicia. Hubo también manifestaciones en 
decenas de otras ciudades. Tanto DeLuca como Carey 
participaron en la manifestación en Jena. “Me regocijó 
participar y sentirme como que estábamos haciendo 
historia”, dijo Carey.

“Desde la Reconstrucción Radical al movimiento 
de masas por los derechos civiles que derrocaron el 
sistema de Jim Crow e inspiraron las luchas contra la 
guerra de Vietnam y por los derechos de la mujer, la 
lucha contra el racismo durante la Segunda Guerra 
Mundial y las campañas de sindicalización, los traba-
jadores negros han estado históricamente en la van-
guardia de la lucha de clases en Estados Unidos”, dijo 
DeLuca. “Hoy día, los negros enfrentan un tratamien-
to racista profundamente enraizado en el capitalismo, 
una discriminación que el sistema de ganancias nece-
sita para mantener a los trabajadores divididos y para 
empeorar los salarios, las condiciones de trabajo y el 
nivel de vida del pueblo trabajador”.

DeLuca señaló que había algunos trabajadores in-
migrantes en la manifestación del 20 de septiembre, y 
que recibieron una calurosa acogida.

 “Debemos ver el ejemplo de Cuba, donde la revo-
lución socialista ha combatido la opresión racista y 
sexista y continúa trabajando contra los vestigios de 
esas actitudes hoy día”, dijo DeLuca. “Necesitamos 
una revolución aquí que abra el camino a la derrota 
del racismo y la construcción de una sociedad basada 
en la solidaridad y dignidad humanas”.

Un debate animado siguió a las presentaciones.
“¿Hay una base para imponer cargos contra los Seis 

de Jena?” fue la primera pregunta. “Algunos dicen 
que sí ya que un estudiante blanco fue golpeado. Pero 
yo creo que se deben de desestimar todos los cargos”, 
dijo una persona en el público.

“Yo creo que el castigo no va con el crimen”, dijo 
Carey.

“Golpear a alguien por la espalda y darle de patadas 
no es un acto que se debe defender”, señaló otro par-
ticipante. “Eso no tiene nada que ver con el derecho a 
defenderse contra la violencia racista practicada por 
los luchadores por los derechos de los negros y por los 
luchadores de la clase obrera a como Malcolm X, los 
Diáconos por la Defensa y Robert F. Williams”.

Un participante en el foro dijo que odiaba cómo el 
Partido Demócrata se presenta hoy como que está del 
lado de los negros. El creció en el Sur y dijo que los 
políticos demócratas fueron los que mantuvieron en 
vigor el sistema de Jim Crow. “Nosotros les llamamos 
Dixiecrats”, dijo.

Carey y DeLuca instaron a todos a continuar di-
ciendo la verdad sobre el caso y a organizar actos para 
exigir justicia. “Desde que he regresado le he dicho a 
todo el mundo sobre el viaje”, dijo Carey.

Viene de la portada

por ernest mailhot
El Buró de Administración de Tierras ya había 

advertido en 2004 que la extracción de pilares en 
la mina Crandall Canyon en Utah era peligrosa, ya 
que los pilares que sostenían el techo de la mina 
estaban fallando.

Esto se expuso en las audiencias congresionales 
del 3 de octubre sobre el derrumbe de la mina el 6 de 
agosto. Perecieron seis mineros y otros tres murieron 
durante las labores de rescate.

Cuando Robert Murray pasó a ser dueño de la mina 
Crandall Canyon en 2006, usó un modelo de compu-
tadora para mostrar que los pilares podían ser mina-
dos sin riesgos. Una fórmula utilizada para determinar 
el grosor de las barreras indicaba que debía tener un 
grosor de 400 pies, mientras que la computadora cal-
culó que debía ser de 100 pies. Además, la compañía 
estaba cortando secciones de 40 pies de las paredes de 
carbón, debilitándolas aún más.

Varios familiares de los mineros que murieron en 
Crandall Canyon hablaron en la audiencia. Dijeron 
que el dueño de la mina y el gobierno son responsa-
bles de las muertes.

César Sánchez, quien ha sido minero por 17 años, 
es el hermano de Manuel Sánchez, quien murió en el 
primer derrumbe. Dijo en la audiencia que los due-
ños de la mina ponían “la producción por encima de 
la seguridad” y que su hermano se había quejado de 
que “las condiciones de seguridad en la mina no eran 
buenas”. César Sánchez también se quejó de que no se 
le permitió al sindicato minero UMWA participar en 
la investigación.

Steve Allred, cuyo hermano Kerry murió en la 
mina, dijo que la Administración de Seguridad y 
Salud en las Minas (MSHA) tardó apenas 12 días en 
aprobar los planes de extracción de Crandall Canyon. 
Allred, un minero sindicalizado, dijo que un sindicato 
ofrece “la seguridad de estar en un grupo numeroso 
cuando se trata de minar”.

El Departamento del Trabajo ha rechazado una 
orden judicial de entregar todos los documentos re-
lacionados a la mina Crandall Canyon. El congre-
sista George Miller, quien encabeza el panel, dijo 
que ni el Departamento del Trabajo ni los gerentes 
de Crandall Canyon han cooperado plenamente 
con el comité.

habían cometido un crimen recibieron órdenes de 
deportación. Otras 45 enfrentan cargos criminales 
por haber entrado a Estados Unidos después de ha-
ber sido deportados previamente. Si son declara-
dos culpables, pueden enfrentar hasta 20 años de 
cárcel. Algunos de los arrestados eran residentes 
permanentes legales con antecedentes criminales.

Agentes de ICE agarraron a unas 800 perso-
nas de cárceles en los condados de Los Angeles, 
Orange, Ventura, Riverside y San Bernardino. 
Otras 500 fueron arrestadas en sus hogares y cen-
tros de trabajo. El diario Los Angeles Times calificó 
a 146 de los arrestos como “colaterales”, personas 
que no pudieron comprobar su estatus legal cuando 
los agentes les pidieron sus documentos.

Las aprehensiones fueron realizadas por agentes 
federales de inmigración en colaboración con la 
policía local. 

Migra arresta 1 300 en redadas en California
Viene de la portada “Yo no me considero un criminal”, dijo Ramón 

Yac Mahik, de 35 años de edad, desde una cárcel 
de inmigración. Este obrero de la costura fue arres-
tado en su casa. Dijo que fue sentenciado hace mu-
chos años, y ha tenido una orden de deportación 
desde 1999. “Quiero luchar para ver si me dejan 
quedarme aquí con mis hijos”, dijo.

La jornada de actividades que acaba de concluir 
como parte de la campaña por la libertad de los 
Cinco de Cuba demuestra las mayores posibili-
dades que existen para ganar apoyo a su defensa. 
Grupos estudiantiles, facultades universitarias, 
organizaciones pro derechos de inmigrantes y mu-
chos más se han unido a los esfuerzos para liberar 
a estos cinco revolucionarios cubanos injustamen-
te encarcelados en Estados Unidos. Se han hecho 
actividades a su favor en numerosas ciudades de 
Estados Unidos y de todo el mundo.

Se va difundiendo cada vez más la verdad sobre 
el caso fabricado contra Antonio Guerrero, Gerardo 
Hernández, Ramón Labañino, Fernando González y 
René González. Ellos estaban juntando información 
en el sur de Florida sobre grupos contrarrevoluciona-
rios que han organizado ataques violentos contra Cuba 
desde Estados Unidos. En un juicio caracterizado por 
violaciones de sus derechos constitucionales, los cin-
co fueron condenados bajo cargos de “conspiración 
para cometer espionaje”, “conspiración para actuar 
como agentes extranjeros no inscritos” y, en el caso de 
Hernández, “conspiración para cometer homicidio”. 
Les impusieron condenas draconianas que van desde 
15 años de cárcel a doble cadena perpetua. Su único 
“crimen” es defender la Revolución Cubana de las in-
cesantes agresiones de Washington.

En los nueve años que han estado encerrados, los 
cinco han estado en las filas delanteras de las luchas 
políticas y sociales en Estados Unidos. No han dejado 
que les aplasten la moral ante los abusos inhumanos 
que les han propinado, incluyendo largos periodos 
de encierre en el “hueco” y la negación de visas a las 

esposas de Hernández y René González para que los 
visiten. Ellos difunden publicaciones revolucionarias 
entre sus compañeros de prisión para estudiar y deba-
tir. Envían mensajes de apoyo a luchas políticas, sindi-
cales y sociales en Estados Unidos.

Los Cinco son producto de la Revolución Cubana. 
Su conducta abnegada y valerosa es un ejemplo de la 
solidaridad internacionalista que Cuba ha brindado 
por todo el mundo desde que los trabajadores y cam-
pesinos en ese país tomaron el poder e hicieron una 
revolución socialista hace casi medio siglo.

Gracias a las acciones de estos hombres, y la te-
nacidad de la dirección revolucionaria de Cuba, que 
promueve su defensa en todos los foros mundiales po-
sibles, el gobierno de Estados Unidos y los medios de 
difusión capitalistas no han podido mantener su muro 
de silencio sobre el caso. Cuando se enteran de los he-
chos, muchos trabajadores y jóvenes se identifican con 
los Cinco de Cuba. Perciben que los métodos con que 
les fabricaron cargos a los Cinco son típicos de la “jus-
ticia” capitalista aplicada contra millones de personas 
comunes y corrientes en Estados Unidos, y también se 
sienten inspirados por su ejemplo.

Es un momento oportuno para aprovechar el éxito 
de las actividades del último mes. En noviembre se 
celebrará una conferencia internacional en Toronto. 
En Nueva York se programa una conferencia, y se pla-
nifican otras actividades.

¡Intégrese! Ayude a promover discusiones con gru-
pos políticos, estudiantes, compañeros de trabajo y 
otros. Organice actividades para divulgar los hechos 
del caso. Es la mejor forma de impulsar la campaña y 
exigir “¡Liberen a los Cinco de Cuba!”
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Cómo los negros dirigieron al 
pueblo trabajador en el Sur 
durante Reconstrucción Radical

Durante la Reconstrucción Radical (1867-77) los negros encabezaron luchas por la redistribu-
ción de tierras de los ex esclavistas. En Carolina del Sur fueron la mayoría de la legislatura.

por arlene rubinstein
LOS ANGELES—La campaña por 

la libertad de cinco revolucionarios cu-
banos injustamente presos en cárceles 
de Estados Unidos ganó el apoyo de 
los 500 participantes en el Congreso 
Nacional Latino (CNL) 2007, celebrado 
aquí del 5 al 9 de octubre.

Los Cinco de Cuba —Antonio 
Guerrero, Gerardo Hernández, 
Ramón Labañino, Fernando González 
y René González— han estado en-
carcelados en Estados Unidos desde 
1998. Fueron sentenciados en 2001 de 
“conspiración para cometer espiona-
je”, “conspiración para actuar como 
agente extranjero no inscrito”, y en 
el caso de Hernández, “conspiración 
para cometer asesinato”. Los cinco se 
encontraban en el sur de Florida co-
lectando información sobre grupos 
ultraderechistas cubano americanos 
que han llevado a cabo ataques vio-
lentos contra Cuba con la complicidad 
del gobierno de Estados Unidos.

“La resolución demandando su in-
mediata excarcelación que fue adop-
tada unánimemente por los delegados, 
demuestra que la información sobre 

esta injusticia se está difundiendo” 
dijo Angela Sambrano, presidenta de 
la Alianza de Comunidades Latino 
Americanas y Caribeñas. “El rechazo 
de visas a sus esposas para que puedan 
visitarlos en prisión es inhumano”.

El CNL también adoptó una re-
solución exigiendo la extradición a 
Venezuela de Luis Posada Carriles. “El 
es el terrorista original contra aerolíneas 
en las Américas, responsable del ataque 
dinamitero de un avión de pasajeros cu-
bano en 1976 y el asesinato de sus 73 
pasajeros, y sin embargo camina libre 
por las calles de Miami gracias al go-
bierno de Estados Unidos”, dijo Antonio 
González, presidente del Proyecto 
Educativo del Registro de Votantes 
del Suroeste y del Instituto William C. 
Velásquez. La resolución de la conferen-
cia fue adoptada en el 31 aniversario de 
este ataque.

Más de 85 personas participaron en 
un taller sobre los Cinco de Cuba en 
el que estuvieron presentes Leonard 
Weinglass, uno de los principales aboga-
dos de los Cinco; José Pertierra, el abo-
gado que está representando al gobierno 
venezolano en la solicitud de extradición 

de Posada Carriles; el Reverendo Lucius 
Walker, director ejecutivo de Pastores 
por la Paz; Delvis Fernández, director 
ejecutivo del Fondo Educativo de la 
Alianza Cubano Americana; y Marjorie 
Cohn, presidenta del Gremio Nacional 
de Abogados.

“El problema no son los cubanos 
‘locos’ en Miami, sino el gobierno de 
Estados Unidos que los usa para lle-
var a cabo su política”, dijo Pertierra. 
“El gobierno de Estados Unidos es el 
responsable de la invasión de Bahía de 
Cochinos (Playa Girón), la Operación 
Mangosta y los numerosos atentados de 
asesinar a Fidel Castro”. La Operación 
Mangosta fue un programa de sabotaje 
y asesinatos de Estados Unidos dirigido 
contra la Revolución Cubana a princi-
pios de la década de los 60.

Michael Ortega, un miembro de la 
Juventud Socialista, habló sobre las pro-
testas para exigir justicia para los Seis 
de Jena como una oportunidad para am-
pliar el apoyo para los Cinco de Cuba. El 
Comité Internacional por la Libertad de 
los Cinco de Cuba distribuyó literatura 
a muchos de los participantes que no sa-
bían sobre el caso.

por sam manuel
WASHINGTON—Las manifesta-

ciones del 20 de septiembre deman-
dando justicia para los Seis de Jena 
son las protestas más grandes por los 
derechos de los negros en los últimos 
años. Fue un indicio del papel que ocu-
pan los trabajadores que son negros en 
la vanguardia de las luchas políticas y 
sociales en Estados Unidos.

El papel de avanzada de los traba-
jadores negros en la línea de marcha 
de la clase obrera hacia el poder po-
lítico en Estados Unidos tiene una 
larga historia. Este es el primero de 
una serie de artículos que repasarán 
esa historia y su importancia para el 
pueblo trabajador en su conjunto.

La creación de la nacionalidad ne-
gra en Estados Unidos fue producto 
del curso del desarrollo del capitalis-
mo norteamericano tras la derrota de la 
Reconstrucción Radical, el periodo de 
1867 a 1877 después de la Guerra Civil.

Desde la fundación de Estados 
Unidos como república burguesa, los 
capitalistas del Norte, quienes de-
pendían de la explotación del trabajo 
asalariado libre, y los hacendados del 
Sur, cuyo sistema se basaba en la es-
clavitud, se disputaron el control del 
país. Este conflicto de clases irrecon-
ciliable estalló en una guerra civil el 
12 de abril de 1861 con una rebelión 
de los esclavistas.

Esa guerra, la Segunda Revolución 
Norteamericana, fue la que decidió 
si la vasta tierra estadounidense “es-
taría ligada al trabajo del emigrante 
o prostituida por el paso del capataz 
de esclavos”, escribió Carlos Marx, 
uno de los fundadores del movimien-
to comunista moderno, en una carta 
de la Asociación Internacional de 
Trabajadores al presidente Abraham 
Lincoln en 1865.

Al ser derrocada la esclavocracia 
en 1865, los negros, quienes había 
luchado en grandes números en el 
ejército de la Unión, tenían grandes 
expectativas de que ganarían no solo 
la libertad sino tierra y mejores con-
diciones de vida. Pero resultó que la 
mayoría de los ex esclavos fueron for-
zados a trabajar bajo condiciones de 
servidumbre en las plantaciones, bajo 
los “Códigos Negros” que promulga-
ron los estados sureños.

Los negros lucharon para resistir 
estas condiciones de virtual escla-
vitud. Ganaron apoyo entre algunos 
elementos del movimiento obrero en 
el Norte y de sectores de la burguesía 
industrial que estaban alarmados por 
los intentos de los antiguos esclavistas 
de reafirmar su influencia política.

Impulsado por los abolicionis-
tas y los Radicales en el Partido 
Republicano, y ante las presiones de 
las masas negras, el Congreso pro-
longó la ocupación del Sur por tropas 
federales. Los negros tomaron inicia-
tivas a favor de la reconstrucción del 
Sur para beneficio de las amplias ma-
sas trabajadoras.

En 1865 se celebraron Congresos 
del Pueblo de Color en la mayoría de 
los estados sureños. Emitieron una 
nueva Carta de Derechos que afirma-
ba el derecho de los negros a votar, 
participar en jurados, poseer tierra y 
portar armas; promovieron la ense-
ñanza pública gratuita; y revocaron 
los Códigos Negros.

Los congresos constitucionales, ce-
lebrados para reconstituir los gobier-
nos estatales, fueron constituidos con 
delegados negros y blancos. En el con-
greso de Alabama, un delegado negro 
exclamó: “!Cuarenta acres! ¡Una mula! 
¡Libertad! ¡Sufragio! ¡Igualdad con el 
hombre blanco! Ese grito se convirtió 
en la consigna de la lucha.

Ya para 1867 se habían establecido 
regímenes de Reconstrucción Radical 
en todo el Sur. Estos revocaron los 
Códigos Negros y promulgaron dere-
chos jurídicos para los esclavos eman-
cipados. En estados como Carolina 
del Sur, donde la legislatura era ma-
yoritariamente negra, aprobaron leyes 
sociales progresistas, incluidas medi-
das que gravaban impuestos a los ri-
cos, establecieron las primeras escue-
las públicas en el Sur y ampliaron los  
derechos para la mujer.

Los negros también abogaron por 
una reforma agraria: confiscar las 
grandes plantaciones y distribuir las 
tierras entre los antiguos esclavos 
y trabajadores rurales blancos. Por 
ejemplo, en las Islas del Mar, en la 
costa de Georgia y Carolina del Sur, 
40 mil ex esclavos tomaron 40 acres 
(16 hectáreas) de tierra cada uno. 
Cuando los hacendados trataron de 
recuperar la tierra, los agricultores se 
armaron y resistieron.

Muchos de los antiguos esclavos 
que habían estado en el Ejército de la 
Unión se apropiaron de sus fusiles y 
ayudaron a organizar comités arma-
dos para defender a los negros. 

Al crecer la confianza de los negros 
y de los trabajadores blancos, la clase 
capitalista norteamericana se sintió 
amenazada. El creciente conserva-
durismo del Partido Republicano en-
valentonó a los supremacistas blan-
cos, quienes dominaban el Partido 
Demócrata en el Sur. Desataron una 
campaña sangrienta a través del 
Ku Klux Klan y otros grupos te-
rroristas racistas para derrocar la 
Reconstrucción Radical.

La contrarrevolución culminó con 
un pacto entre los republicanos y los 
demócratas para retirar las tropas fe-
derales del Sur en 1877, lo cual allanó 
el camino para la restauración violen-
ta de la supremacía blanca.

La derrota de la Reconstrucción 
Radical, orquestada por los capitalis-
tas industriales, retrasó las posibili-
dades de forjar una alianza combativa 
de trabajadores, tanto negros como 
blancos en Estados Unidos. En 1877 
Marx había expresado la expectativa 
de que las huelgas nacionales precipi-
tadas ese año por los obreros ferrovia-
rios podrían crear una nueva situación 
que propiciara dicha alianza.

“El primer estallido contra la oli-
garquía del capital asociado que ha 
surgido desde la Guerra Civil será su-
primido, por supuesto”, escribió Marx 
a Federico Engels. Pero “la política del 
nuevo presidente [Rutherford Hayes, 
de retirar las tropas del Sur] converti-
rá a los negros en aliados de los traba-
jadores, y las grandes expropiaciones 
de tierras (especialmente de tierras 
fértiles) a favor de las compañías fe-
rroviarias, mineras, etcétera, conver-
tirá a los campesinos del Oeste, ya 
muy descontentos, en aliados de los 
trabajadores.

Sin embargo, la política en Estados 
Unidos siguió un curso diferente de-
bido a la fuerza de la burguesía ascen-
dente y la debilidad de la clase obre-
ra en esa época. Con la derrota de la 
Reconstrucción Radical, “no solo los 
afroamericanos sino toda la clase tra-
bajadora habían sufrido el peor revés de 
su historia”, escribió Farrell Dobbs, un 
dirigente del Partido Socialista de los 
Trabajadores, en el libro Revolutionary 
Continuity: The Early Years, 1848-1917 
(Continuidad revolucionaria: Los pri-
meros años, 1848-1917). “Los pobres del 
campo y la clase obrera fueron divididos 
a la fuerza en base al color de su piel. Se 
deprimió el valor de la fuerza de trabajo 
y se dañó la solidaridad de clase”.

Los gobiernos supremacistas blan-
cos en el Sur promulgaron una serie 
de leyes conocidas como Jim Crow, 
un sistema de segregación legal que 
despojó de sus derechos a los negros 
e impuso una discriminación amplia. 
Se basó en el terror sancionado por el 
estado, incluidos los linchamientos 
públicos, las palizas e incendios de 
negros. Esa campaña la impulsaron 
grupos como el Ku Klux Klan, mu-
chas veces con la ayuda de la policía 
local, y se vio envalentonada por la 
inacción del gobierno federal.
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